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CATtUgana.—Va mes, 3 pesetas. Tres meses, 6 il—ProriUCiaS.—Tres meses, 7')<i iJ.—Í?xír»Jiyero.— 
Tres meses, li'25 id.—La suscripción empezará ;'i contarse desde i " y l6 de cad.A mes.—La correspondencia se dirigi-
ri al Administrador. 
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—fOOIVUICIONEiíSi'f— 

J F.l pug-iVifcá siempre aJelaatado y t-n metálico ó.en letrjs de fJcil cobro.^-Corresponsales en París, A. Lorette 
ll rué 0.iuivfi!*in,6'., y J./oiios, Faubi>urg-Montma.tre, 31, y en LiVidr '̂. Agencia General E5P'ft''l*> 6, GreatWia-
ll clJOítt:r, 3 t i „ ' 
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8¡ p> 
0iadúa, 

¡CARTAGENEROS! 
or deagneia ae prosea taso ol cólera ala ñebre amarilla, oa esta 
nu lamuU <\i eoutagto.si laváis rucatra ¡opa coa la LEGÍA JABO-

ííOSA ü'e JQ^é ixnaeio MI fkbot, pa»se< el m jji- deiiulectante qua so c -
xioce, basta 0 pu to dn qué «i góbiaeno de los Estados- Un dos Heno o¡ de­
nado sa uso éu todos los eMtMÍ0<iinii0utos oüeiaies de ia Ropáb.lca. 

Par» inteligencia del público esta Jp^gia JaboB<>sa se diferencia de las otras en que su co­
lor es algo moreno y de paquetea, va.-^tp fste lleira U Cruz de Malta por marca de fábrica. 

' ¡OJOt—No dejarse sorprendéí* por 1M diferentes Iflgías que «e expenden en Cartagena con 
otros Dombres.'Pedid i» Jabonoaa ráe M Vettde «« los establecimientos Cooperativa del Ejército 
y Armada, calle de Jara; D Jóaqafn Bniz, drognería, Cuatro Santos; D. Joaquín Barceló, Puer a 
de Murcia; U. Tomáí Seza, calle de Osuna; D. José BuizNavarrí, Comedias á; D. José Hornera, 
Caatelini 1; Sra. Viuda 4 hijos de Pico, Yerddra; Sra. Viada é hijos de Máximo Gutiérrez, Ver­
dura 14; P. José Andrea, San Francisco, esquina Palas; D. Oinés García Cañábate, Caballos I; 
D. Antonio González, San Fernando 57; Sociedad Cooperativa del Obrero, glorieta; D, Enrique 
Aragó, Duqui 17; D. Antonio Cenosa, Santa Florentiqa 37; D. Juan Roca, Cuatro Santos 18 
y D. Joaé Pagin, Aire 8. 

Único representante para las provincias de Murcia y Albacete, D. Fernando Giménez d» 
Barenguer, Lizana 8, in-incipal, Cartagena. 

LUNES 3 DB AGOSTO DE DI 1891 

CONSUIjTA MtpICO QÜIRÚBOICA 

GRATUITA. 
PU Jaan. Jî Mn Oliva, ez-alnoMo ialeriiM de 

ia ocultad de. Medicina de Madrid, }a ha ests-
Mecüóltodos los dias calle de las Beatas nú-
iae;-e 13, pral., de 12 á 1 de U tarde, y espe­
cial paralas enfei-medades de mngeres y ni-
fl08 de frá 10 da la mailalia. 

MBM. IllOMH BKMTIN 
MODISTA DE SOMBREROS . 

Calle de Jara número 9 . principal. 
LA SKVIANA ANTERIOR 

¿Habr^ quien po?- el c»Ior, 
que desde luego molesta, 
reniegue de; lo§ veranos. 
d^l pueblo jJe ipartagena?; ; 
,N<.>;^^be. haber, pues son tales 
y tán,tas aq^í las fiestas, 
que resulta extraordioariat r 
esta estación veraniega. 
Con solo salir al muelle 
y respirar brisa fresca 
d ls f iü t s^ l^ m M d ¿ r e s 
de nueitría í^iticá't íaftjl , 
Y por si' tótó hd' es ' baisíante 
en ese muelle se eleva 
eteg^iités como pocas, 
la deslumbradora feria, 
<|üe es orgullo de íqs'propios 
y encanto de los de ifueia. 
En ella encuentra el cunosb 
fódd aquello que desea 
desdfe lá' ríé^'esméralda 
aláié1d¿o¿¿h ó j^í-á. 
desde e!lláBi6rii6 n í d íiho 
t i á ^ ^l'arfádrdó á trenza 
dé cabello hé¿ro'ó rubio 
qtíe luego Ibs, huecos llena 
y é las más' herniosas damas 
iri "sCí¿ stóüdas cabezas. 
D e tocto feh la feria hay 
habiiénáb gúiiá. dispuesta, 
y á veéés MTITI cosftUa 
piiede sacarse de ella 
con tal de fijar los ojos 
del bello sexo en cualquiera, 
^ r q u e f)t^cibsas soh ¿Odas 
menos ^ qué í ^ rHüy ^ías. 

¡Pdbres t )a tó*<íé 'fátóllaf 
A tOd«s os toftiíJádéíCoi' 
i*ües ñtíehtirás la'feria diíra' 
cádá iia&Si '-(¡3 tíii íiiñet-no. '' 
Los chidbís piden juguetes, 
V no Se quédkti contentos 
p\ los juguetes comprados 
iwi juguetesí dé sikínicid. '^ 
La cosa es hacer ruido, ^ ' 
k cuestión armar e s ^ p i t o , 
asrf que, á voces, exijcñ 

' futeo í̂ tambores^hikéscos, 
organillos, castañuelas, 
ttfompeta^ de son bieti recio, 
faiifetas^ésa^ que aturden, 
y cargantísimos cuernos. 
Vartios, en unü'piJábra; ' ' • 
^tw ^ donde hay un ¿hidudó 
no «é j^edef «scá^ tránijtaflo 
fton tattttji y- tanto jateo. 

La semana, pues, pasó, 
el pueblo se divirtió 
con tanto y tanto festejo 
y complacida quedó 
la comisión del Concejo. 

M. 

VARIEDADES 

MAL ENGENDRO 

No éHmi áiímo calificar la ley 
AUtoríEaudo 11 BaUco de Espafia pa­
ra el aomento do la cirpu.'ación fidu­
ciaria. Háulo sancionado con sus 
'Votos los réproso^tanffes iáe la na-
etóa, y yo, ef ftiááihiniíifídb detódoa 
los espafiolM, sófó'i>uedo tStíner p/^a 
^ 
aónrlsá déí mmábte indignaciÓH 

Tampoco se piense al ver como 
titulo de este articuló, que vpy á 
entráriiie ni pocd ai- jWHdio por loa. 
baldíos terrenos «reiorifnisticos» del 
farmacéutico insigne 3r. Fabié. Ten­
dría para esto que pluralizar mi 
epígrafe, que no ha sido un engen-
dh> soio el parido pUt el académico 
boticiírfo. . .y^" . 

í*<>i*raoWíW»j>rQjpongo arrancar 
de la car tóm^fem^recuerdos una 
lUstorin, éníS^Hnigura como prin-
*e^iá personaje '(^«ciudadano qae 
«J |pEh|^ndro» por mote se llamaba, 
éálMnigo de toda adulteración en el 
réiato dé las cosasque fueron,apla­
za le saco con el nombre que usara, 
á fin de que sus coevos, si por aca­
so me leen no tengan que rectifi­
carme en punto de tan indiscutible 
importancia. 

calles de Cartagena y por el muelle 
apenas las puertas de la muralla se 
abrí-in, siempre acompaflado de al­
gún extranjoro,^—puespor 1 I ^-eate 
su paisana no sentía afecto muy 
grande—recorrer de aquí para allá 
entera la población. *§ 

¿Cuál, pues, era—dirá algún im­
paciente—la ocupación de «Mal 
Engendro»? ¿Tenía fortuna? ¿Vivía 
de la raendicidad?Nadade eso. «Mal 
Engendro» pasábase la vida hacien­
do oficios de intéiprete sin saber 
idiomas. El suyo, según personas 
que bien le conocían,#p le domina­
ba en absoluto. De abF su populari­
dad. De ahí el que no le tomaran 
en serio sus paisanos. Deahí,porúl-
tirao, el creer yo que el personaje 
de mi historia es acreedor á que en 
mármoles y en bronces, por coler 
bérrimos buriles, su nombre se per­
petúe, por haber realizado una ha-
¿íifla superior á la que de su inculta 
inteligencia pudiera esperarse. 

Apenas andaba en. el niuells de 
Cartagena un vapor, fuera este de 
la nacionalidad que fuese, entre Ja 
turba de desharrapados que acudían 
¿ofrecerseá ili^ viajeros pAra la 
cQndttccióa de au equipaje hasta nía 
fonda,,vería» á «Mal Eaj^aSío,» 
abriéadoóe paso por entre todos; «e. 
parando con sus membrudos brazos 
á los que pretendían estornarle, y 
salir al cabo al lado de nn runo, ák 

cun atoiiti^n ó dgai | |Bai |0&^pt 
i _ . - - I - " * : _.#v '¿?'^. 

* * * 

" K 

«Mal Engendro* fué un paisano 
del insigne Peral. (Este insigne, 
conste que no sale de adentro.) Con 
más fortuna que éste tal vez por­
que tenia menos enjundia que de 
tiempos añejos es que esa señora— 
la fortuna—sin que se sepa por qué, 
favorezca más al que probablemen-
| é menos lo merece, su fama en lá 

Cartagena era tan grande, 
fji pesar de haber muerto ya 

hé^ algunos años, aún si¡ pregun­
táis por él á las personas que cuen­
tan cierta edad, os difán cosas pe­
regrinas. 

<& âl Engendro» no tenia profe­
sión conocida, ni oficio cuyo pro­
ducto á su manutención subviniese. 
Nó poidk, sin embargo, decirse de él 
Haé era un vago de esos que se ven 
éá alg'uáás poblaciones; de esos con 
que él festivo Búrgbs forma una 
leva en el acto primero dé su «Trá-
falgar.» A «Mal Engendro» déjase-
i» todos loe días transitar por las 

le eran iguafmenfe" simpáticos, ges 
ticulando desmesuramente y ha* 
blando en tonos más fuertes que los 
por é l en)j^eados,.d«.ordinario eii 
sus convecsacit>iie»|>articuiajr!Ba, h> 
que producía e^itre toe bab^fntes á» 
la población, que al pasq i^ ' le en­
contraban, la consiguient6'?*alga-
zara. 

Pero, ¿y cóino se las componía 
para entenderse Cóh aquellos ciuda­
danos, cuyo idioma le era descdríó-
cido? preguntarán ustedes. 

Pues de una manera muy senci­
lla. A todos hablaba el lenguaje 
mismo, el castellano, único que has­
ta cierto punto poseía. Creía él—co­
mo creen otros muchos que no son 
engendros malos, y á quienes la 
suerte coloca en trances semejantes 
—creíaél, digo, que con hablardes-
pacio, á trompicones, más fuerte 
que de costumbre y ayudándose^ con 
la acción constantemente, bastaba 
para hacerse entender de cualquier 
francés, alemán ó ruso. Y, lo que 
son las cosas, en muchas ocasiones 
la casualidad venía á darle la j ^ -
zón. En otras, el bueno de «Mal En­
gendro» era contrariado por el mal 
humor de algunos pasajeros, los que 
creyéndose objeto de una burla de 
mal género, le apartaban de su lado 
de un modo bastante significativo. 
Bien que, acostumbrado nuestro 
hombre á estos que él llamaba per­
cances del oficio, ni se arrepentía 
ni se enmendaba, pues tenia en cam­
bio, en la prodigalidad de otros 
emolumentos, bastante á resarcirle 
de aquellos contratiempos. 

Si me decidiera á contar cuautas 
anécdotas conozco de esté tiaóderno 
héroe de Oartago,, habría más que 
motivo para q̂ ué los JJMff<We leye­
ran se aburriesen. Una j|iéli de mu-
Óhos aftoB dediclado & la iprictica de 
tan arriesgada costumbre, habla de 
contener necesariamente, y contie-

to, muchos Inciden^s cu-
«lial Engendro» sucedidos. 

Pero n(%-refer¡r alguno, tras tan 
largo proemio, por no dar en pesa­
do, sería dar en otra cosa peor, qu^ 
debo con no menos empeño rehuff. 

Cierto día, un capitán de lartiarí-
na mercante de la vieja Ii^glAteir^r 
dirigíase, no corriendcf*qM^»^Be-
ría impropio de la seriedad o^Í»ni> 
ca, pero sí á buen paso, en diPec 
ción á ia muralj^. Las puertas de l,á 
ciudad podían cerrarse, y é4 
forzosamente que dormir á ^^410. 
«Mal Engendro» se le encuentra, y 
poniéndosele delante, lo que estuvo 
á punto de costarle un buen disgus­
to, le dice en el tartaraudesco len­
guaje con que él creía hacerle en- -
tender. • , 

«¿Dónde va usted? No corra.... 
tanto. Las puertas... no se han... co-
rrá4|o todavía. No... corra tanto.» 
El iúfles en sus propósitos y «Mal 
Bn^ebdro» firme en su idea, llega­
ron Itabos hasta la muralla. Aca­
baban áé cerrar las puertas, y á la 
oportuna, intervención da Uij,.|fuar-
dia del Mdnicipio ^ del>ió ̂ í qué el 
inglés, que achacaba 6. la b r e í ^ 
cuanto, intempestiva detención de 

'«Mal Engendro» el haber Ueg|ido 
tarde, no desahogara en él s4 fnria: 

En otrajocasión, el metféripio oar-
ta^rinés acompaflaba á, un alemán, 
á quietase, unió aproas puso esté el 

tender 01 ^pafiol el sübáít©ae^|i^jv 
Uermo, y la Dasistencia en acompa% 
fiarle demostrada por iiuesííro hom-
bt^,..llevóIeB Juntos áii^estabiuci-

mania te abstiene de beber cerveza 
y de hacerse inyecciones de morfi­
na, obsérvanse cambios bastantesin-
gulares en s-i estado general. 
4, (Advertimos g^e damos estas no­
ticias bajo l%,|e, no muy segura por 
cieTio, cuantióle trata de Alemania, 
d^p®riód|pos ñ-anceses.) 

De agitado que era, el emperador 
<5uillermo se ha vuelto de pronto 
lán|füido y apático. 

No se interesa ya gr$n cosa en la 
;ia 1 política, y Éí ha entalegado con ver­

dadera p ^ ó n á la fotografía; todas 
las vistas y paisajes son fotografla-
diis por 9, M., que enseguida se co­
loca delante del o|yetivo en diferen­
tes trajes. 

El fotógrafo Reichardt, qne ha 
instalado su gabin|te fotográfico á 
bordo del «Hohenzollern», es ahora 
su f ian favorito. 

En Postdam, la -gran ocupación 
de Guillermo II es trazar el bosque­
jo de un retrato de Federico el Gran­
de, que se propone pintar. El rey 
de Prusia está representado en re­
lieve y conducido entre nubes por 
finos amofcillos. 

Í31, emperador está á punto df 
acabar su. obra. 

» 

Acabando terminarse las opera-
cioneé d»! entpadronamiento * en 
Londres. 

I ^ capital de Inglaterra tísit^faita, 
l'^v^^^^im'^^ente 5.633,992 "habi* 

tantos; es decir, casi tantos como 
Bélgica entera. 

Londres es más poblado que Sué-
^t>^* u^ .. j - u A^ cia (4.800.000)j «ue Portugal (4 mi 

dlrigíi 
:de.,i)íerj0^ un lapicero, indicandofo 
con las manos y alguna que otra 
palaj^ra suelta á su acompañante-. 
<M§1 Bngendro,» con la f r a n q u ^ . 
.qyi^l&era peculiar, si, sí, decía por 
toda contestación al mal aconse\}a-
do fixtTAnjero, y apenas sâ cÉ^̂ jcmso 
delante un dependj,ente!, ^«Fideos, 
«aque usted fideos,» le dyo '̂ on'' una 
convicción digna de mejor causa. 

El aletnán, apenas vio la cajiá' que 
conteníala amarillenta pasta, tor­
ció el gesto con visible contrarie­
dad, y habló algo que bien podían 
ser reconvenciones á su intérprete 
por lo mal que desempeñaba su co­
metido. Más no era éste de los hoi 
bres que fácilmente se turban, 
contestando al dependiente, que don 
la vista parecía ^preguntarle, «¿qué 
dice?» y creyendo haber, por fin, 
penetrado en Í(t8 deseos del alemán 

«es), que Bulgaria (S.OOOJOOO), que 
S^^nia (8.2O0.O00), que Dinamarca 
(2.200t)00, que Grecia (2.000.000) 
y que Noruega (SiéOO.OOO). 

Londres tiene, por añadidura, dos 
Vftces tbás habitantes que el Cana* 
d&—que es tan grande como Euro­
p a , - ^ cuenta un millón más que 
todaÜÁ Australia. 

* * 

• ••*'• 

añadió: jj. f .̂, -IÉIIbwtórjyi&rto; el huevn,crudo, 2 
¡Es que los quiere más gpí<bJf(U!r |i<|iJÍ(|WliJ^<¿bQÍdb, '̂ •̂ 

Fidel Melgams^f;. 

Solución á la charada 
el número anterior: 

-MUCHACHO 

ins*t|;.: 

* « 

CHARADA 
En prima ó segunda canta 

mi niña cua,lqttíer canción, 
y el todo le da á su madre 
una jaqueca ferqí. 

La solución en el número próximo. 

DETOI^ ¥ B E TOBAS PARTES 

Él 'fiempo' que necesita una perso­
na saludable para digerir eü arrez 
cocidf ^ una hora; los garbanzos, 
dos horas ŷ  cuarenta y cinco minu­
tos; la yuga, dos horas; el pan «é-

jCO, dos horas; el pan frasco, t res 
' :orás; la col cocida, cuatro horas; 

ostras, - dos horas y raódia, el 
' B;;fU4itro horas; las chuletas 

%i!«do, hora y media; las de 
carn^i^^fntoras; las de Vaca ó ter-

>el jj^uarcé «Mido, 6 " • • V ^ ^ ^ P ^ 

, Snoras, y el 
huevo co(;ide duro,-trea horas y me 

l a . 
y*-.í 

Desdó que el emperador de Ale-

Pa ra^ab^ lM dfa de ía semana 
que o(n*lN»s||pÑ»ttae á cualquiera fecto 
de Sií»#,*Jtt toman las dos últimaa ci • 
fras del año y se añade la cuarta 

t t e despreciando las fracciones. 
spués se agrega la fecha del mes 

y el m&)Qim.ique le corresponde, se­
gún l a m b í a que más abajo poiié-
mos. 

La suma de todas estas cantida­
des se djfVide por 7 y el.solM^^te de 
la división dirá el dia qua se desea 
-saber.. .̂ ,., ,,j:,/ 

Si "sobra 1 será doniing^j .nl^^ lu­
nes, etc., y si nada sobra será sá­
bado. 

'^-


